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1. Introducción. La Primera Guerra Mundial1. Introducción. La Primera Guerra Mundial

Entre los años 1914 y 1918 tuvo lugar un conflicto bélico completamente diferente a los

anteriores en todos los niveles.  Esta  Gran Guerra o Primera Guerra Mundial surgió como

consecuencia de las dinámicas derivadas del Imperialismo y de la Segunda Revolución Industrial, y

acabó siendo antesala de un inestable período de entreguerras y de la Segunda Guerra Mundial. Por

primera vez en la Historia Contemporánea se produjo una guerra de dimensiones verdaderamente

mundiales, tanto por la participación de numerosos países como por el impacto económico, social y

político que tuvo en prácticamente todo el planeta.

A nivel  político,  participaron  todas  las

grandes  potencias  y  otros  países  europeos,  las

colonias controladas por estos y otras potencias

como Estados Unidos y Japón, de modo que no

quedó ningún continente habitado que no entrase

directa  o  indirectamente  en  la  contienda.  Los

imperios  coloniales  movilizaron  también

millones de soldados procedentes de África, Asia

u Oceanía, lo que reforzó el carácter global del

conflicto  y  puso  de  manifiesto  la  importancia

estratégica de los imperios coloniales europeos.

A  nivel  económico,  las  potencias

mundiales orientaron su economía, enormemente

desarrollada  por  la  Segunda  Revolución

Industrial, hacia la guerra. Esto supuso la creación de ejércitos numerosos y tecnológicamente muy

dotados,  con  numerosos  avances  armamentísticos  (fusiles  automáticos,  ametralladoras,  tanques,

aviación militar, gases tóxicos...) que harán que las bajas en los frentes alcancen cifras nunca vistas.

Este proceso dio lugar a lo que se conoce como “economía de guerra”, en la que el Estado intervino

intensamente  para  dirigir  la  producción  industrial,  garantizar  el  abastecimiento  del  ejército  y

controlar recursos estratégicos como el carbón, el acero o los alimentos.



A nivel  ideológico,  los  Estados  fomentarán  la  guerra  como expresión  del  patriotismo a

través  de  la  propaganda,  exaltando  la  justicia  de  sus  propias  aspiraciones  y  la  maldad  de  sus

enemigos.  Esto,  sumado  a  la  confianza  en  la  propia  superioridad,  hará  que,  en  vísperas  del

conflicto, buena parte de la población de los países europeos deseara una guerra que consideraba

justa  y  fácil  de  ganar.  Este  optimismo  inicial  no  tardará  en  desaparecer  ante  el  horror  de  las

trincheras. La propaganda utilizó la prensa, los carteles, el cine y otros medios para movilizar a la

población,  reforzar  la  moral  y  justificar  el  enorme  esfuerzo  humano  y  material  que  exigía  el

conflicto.

2. Causas de la Primera Guerra Mundial2. Causas de la Primera Guerra Mundial

Desde el  último tercio del  siglo XIX las tensiones y la  conflitividad entre  las potencias

europeas no dejaron de aumentar, generando un contexto de tensión política en el que era inminente

(e incluso deseado) un conflicto a gran escala. Podemos señalar las siguientes causas de la Gran

Guerra, que interactúan entre ellas retroalimentándose:

2.1. Causas económicas

En el contexto de la Segunda Revolución Industrial, la  hegemonía económica británica

comenzó a verse amenazada por el rápido crecimiento de Alemania, especialmente en el ámbito

industrial  y  naval,  lo  que  intensificó  la  rivalidad  por  el  control  del  comercio  marítimo.  Esta

competencia se extendió también a los mercados internacionales y a las fuentes de materias primas,

en  un  momento  en  el  que  el  capitalismo industrial demandaba nuevos  espacios  para  invertir

capitales y vender productos. Al mismo tiempo, el desarrollo de la industria pesada, muy vinculada

a  la  producción  de  armamento,  contribuyó  a  reforzar  el  militarismo,  mientras  que  las  crisis

económicas  periódicas  alimentaban  la  idea  de  la  expansión  exterior  como  una  solución  a  los

problemas internos de los Estados.

2.2. Causas derivadas del Imperialismo

La  expansión imperialista de  las  potencias  europeas  en  Asia  y,  sobre  todo,  en  África,

generó una fuerte competencia por territorios y recursos, convirtiendo el control colonial en un

símbolo de poder y prestigio internacional. Este proceso provocó enfrentamientos diplomáticos y

crisis como las marroquíes de 1905 y 1911 entre Francia y Alemania, que pusieron de manifiesto la



creciente  tensión  entre  las  potencias.  Además,  el  Imperialismo  favoreció  una  mentalidad  de

rivalidad permanente y desconfianza, ya que los Estados se percibían como competidores directos,

lo que contribuyó a la formación de alianzas y a una mayor predisposición al uso de la fuerza para

resolver conflictos.

2.3. Tensiones territoriales en Europa

Las tensiones territoriales se intensificaron en Europa debido a las reivindicaciones sobre

zonas como Alsacia y Lorena,  disputadas por Francia y Alemania, y especialmente en el  área

balcánica, considerada el principal foco de inestabilidad. La desintegración del Imperio Otomano,

junto con los intereses contrapuestos de potencias como Austria-Hungría, Rusia o Alemania, y el

auge de los nacionalismos balcánicos (serbios, croatas, eslovenos, griegos, entre otros), convirtieron

esta  región  en  un  auténtico  “polvorín”.  Las  Guerras  Balcánicas  de  1912  y  1913  agravaron  la

situación al alterar el equilibrio de la zona y reforzar las aspiraciones nacionalistas, mientras que el

apoyo de Rusia a los pueblos eslavos y la oposición de los austrohúngaros incrementaban el riesgo

de un conflicto de mayor escala.

2.4. Intensificación de las posturas nacionalistas y patrióticas

El clima de tensión se vio reforzado por la exaltación nacionalista y patriótica promovida

por los Estados, que difundían una imagen negativa de los países rivales y fomentaban el apoyo

social a un posible conflicto.  A través de la educación, la prensa y la propaganda, se consolidó la

idea de superioridad nacional y la necesidad de defender los intereses propios. Este contexto se

combinó con un fuerte militarismo, reflejado en el aumento del gasto militar y en la importancia

creciente de los ejércitos, así como en una carrera de armamentos que preparaba a Europa para una

guerra a gran escala y contribuía a hacer cada vez más probable el estallido del conflicto.



2.5. Sistema de alianzas

Las  rivalidades  entre  las  potencias  europeas  llevaron  a  la  formación  de  dos  bloques

enfrentados: la Triple Entente (Reino Unido, Francia y Rusia) y las potencias centrales o Triple

Alianza (Alemania,  Imperio  Austrohúngaro e Italia,  aunque esta  última cambiaría  de  bando

posteriormente).  Este sistema pretendía garantizar la  seguridad mediante la  cooperación militar,

pero  en  la  práctica  aumentó  la  tensión  internacional,  ya  que  muchas  alianzas  eran  secretas  y

generaban desconfianza. Además, funcionaba como un mecanismo que obligaba a los Estados a

intervenir en caso de conflicto, por lo que cualquier crisis local podía extenderse rápidamente y

convertirse en un enfrentamiento generalizado.

2.6. El detonante de la Primera Guerra Mundial

En este contexto de creciente tensión, el detonante de la guerra se produjo el 28 de junio de 1914

en  Sarajevo,  con  el  asesinato  del  archiduque  Francisco  Fernando,  heredero  del  Imperio

Austrohúngaro,  a manos de Gavrilo Princip, miembro de un grupo nacionalista vinculado a la

organización  serbia  “Mano  Negra”.  Austria-Hungría  responsabilizó  a  Serbia  y  le  presentó  un

ultimátum con duras condiciones; su aceptación solo parcial llevó a la declaración de guerra. A

partir de ese momento, se activó el sistema de alianzas: Rusia apoyó a Serbia, Alemania a Austria-

Hungría, y posteriormente Francia y el Reino Unido entraron en el conflicto,  transformando en

pocas semanas una crisis local en una guerra de dimensión europea y mundial.



3. Evolución de la Primera Guerra Mundial3. Evolución de la Primera Guerra Mundial

A pesar del optimismo de los contendientes, pronto fue evidente que la guerra no sería el

rápido conflicto al que aludía constantemente la propaganda. La movilización masiva de soldados,

la economía de guerra y las innovaciones tecnológicas convirtieron la contienda en un escenario de

destrucción  sin  precedentes. La  guerra  afectó  también  a  las  poblaciones  civiles,  sometidas  a

bombardeos, escasez de alimentos y fuertes restricciones económicas. El conflicto se desarrolló en

varias fases:

3.1. Guerra de movimientos (1914)

➔En el frente occidental, Alemania atacó Francia después de invadir Luxemburgo y Bélgica.

De este modo, en pocos días el ejército alemán llegó a estar a unos 50 km de París. Este

avance  fue  detenido en  la  batalla  del  Marne por  tropas  francesas  y británicas.  El  plan

alemán,  conocido  como  Plan  Schlieffen,  pretendía  derrotar  rápidamente  a  Francia  para

posteriormente concentrar sus fuerzas contra Rusia, pero este objetivo no fue alcanzado.

➔En el  frente  oriental,  Rusia  fue  derrotada  por  los  alemanes en  Tannenberg,  pero  esta

victoria no supuso un avance significativo germano en el territorio. Paralelamente, las tropas

austrohúngaras  atacaron  Serbia,  sin  lograr  objetivos  relevantes.  El  frente  oriental  se

caracterizó por movimientos militares más amplios debido a la gran extensión del territorio

y a la menor densidad de fortificaciones. 

3.2. Guerra de posiciones (1915-1917)

➔Los  frentes  se  estabilizaron  y  comenzó  la  guerra  de

trincheras.  Los  avances  fueron  casi  inexistentes  y  a  un

elevado coste de bajas: las ofensivas alemanas de Verdún y

franco-británica del  Somme acabaron sin que ninguno de

los  bloques  consiguiese  una  victoria  relevante  y  con  un

número de bajas que superó, entre ambos bandos, los dos

millones de soldados (con alrededor de 600.000 muertos o

desaparecidos). Las trincheras se extendían a lo largo de cientos de kilómetros y estaban

protegidas por alambre, refugios subterráneos y posiciones de artillería pesada, convirtiendo

el frente en un escenario de guerra estática muy mortífera para los soldados.



3.3. Crisis de 1917

➔En el  frente oriental, la  revolución bolchevique en Rusia hizo que este país solicitase el

armisticio y negociase la paz con Alemania, firmada en el Tratado de Brest-Litovsk. Este

tratado implicó importantes pérdidas territoriales para Rusia, que cedió amplias zonas de

Europa oriental  bajo influencia  alemana.  Gracias  a  este  acuerdo,  los  alemanes pudeiron

orientar sus recursos militares hacia el frente occidental, contra Francia y Gran Bretaña.

➔ En el frente occidental, Estados Unidos entraron en la guerra en el bando de Gran Bretaña

y Francia, justificándose por los ataques de los submarinos alemanes a sus barcos. Aportaron

casi un millón de soldados y abundantes suministros bélicos. La entrada estadounidense fue

decisiva para inclinar el equilibrio militar y económico a favor de la Entente.

3.4. Fin de la Gran Guerra (1918)

➔Derrotadas Austria-Hungría y el Imperio Otomano, Alemania resistió e incluso comezó una

última ofensiva en la  segunda batalla del Marne,  fracasando ante las tropas francesas,

británicas y estadounidenses. Ante esta situación, tanto en el ejército como en la sociedad

germana  comenzaron  revueltas  obreras  y  protestas  contra  la  continuación  de  la  guerra.

También  se  produjeron motines  en  la  mariaa  alemana  y  una  grave  crisis  política  en  el

interior del país. El temor a una revolución como la bolchevique rusa precipitó la decisión

de  poner  fin  a  la  guerra:  el  kaiser  Guillermo  II  abdicó,  se  proclamó  la  República  de

Weimar y el  11 de noviembre de 1918 Alemania firmó el armisticio.  Finalizaba de ese

modo la Gran Guerra.



4. Consecuencias de la Primera Guerra Mundial4. Consecuencias de la Primera Guerra Mundial

El  final  de  la  Gran  Guerra  trajo  una  nueva  situación  mundial en  la  que  influyeron

diferentes aspectos: las posturas políticas de vencedores y vencidos, la consolidación de Estados

Unidos como potencia mundial, la revolución bolchevique en Rusia (que cuestionaba el capitalismo

y el liberalismo y que servía de espejo para el movimiento obrero), etc. La guerra marcó el final de

una etapa histórica y abrió un período caracterizado por la inestabilidad política y económica.

La complejidad de este contexto comienza con el diseño de la posguerra en los tratados que

pusieron  fin  a  la  Primera  Guerra  Mundial  y  que,  lejos  de  asegurar  la  paz  y  la  estabilidad

internacionales, acabarán siendo un factor desencadenante de la Segunda Guerra Mundial.

4.1. Los tratados de paz

El 11 de noviembre de 1918 se firmaba el armisticio que ponía fin al conflicto armado. En

enero  de  1919  comenzaban  en  París  las  negociaciones  para  establecer  las  condiciones  de  los

tratados de paz, con la presencia de 32 países liderados por los vencedores: Francia, Gran Bretaña,

Estados Unidos e Italia, que no permitieron la presencia de los países derrotados. Sin embargo, las

posturas de partida ya fueron divergentes y atendían a los intereses de cada uno de los vencedores:

➔Estados Unidos buscaba la estabilidad internacional, fortaleciendo las bases del liberalismo

político  y  del  capitalismo económico  frente  a  la  revolución  bolchevique  de  Rusia.  Los

postulados  estadounidenses  están  recogidos  en  los  denominados  14  puntos  de  Wilson.

Entre estos principios destacaban el derecho de autodeterminación de los pueblos, la libertad

de comercio y navegación y la creación de una organización internacional garante de la paz.

➔Los países europeos vencedores, especialmente Francia, querían compensaciones por los

cuantiosos daños sufridos,  reparaciones de guerra que debían proceder especialmente de

Alemania.  Esas  peticiones  estaban  dominadas  por  un  fuerte  sentimiento  de  venganza

provocado por  afrentas  pasadas,  especialmente  por  la  Guerra  Franco-prusiana.  El  Reino

Unido, por su parte, se situaba en una posición intermedia, interesado en limitar el poder

alemán, pero sin provocar su total destrucción económica.

Finalmente se impuso la postura francesa y Alemania se vio obligada a firmar el Tratado de

Versalles el 28 de junio de 1919. Las condiciones de este tratado, que consideraban a Alemania y

sus aliados como los únicos responsables de la guerra, eran muy duras para el país germano y serán

el origen de futuros conflictos. Se resumen en los siguientes puntos:



➔Francia recuperaba las regiones fronterizas de Alsacia y Lorena.

➔Las posesiones coloniales de Alemania fueron repartidas por los países vencedores.

➔Se establecía  el  pago de elevadísimas reparaciones de guerra que Alemania debía pagar

anualmente a los países vencedores.

➔La región de Renania, fronteriza con Francia, debía quedar completamente desmilitarizada.

➔El ejército alemán quedaba prácticamente disuelto, limitándose el poder militar de Alemania

a un número de soldados y de armamento muy reducido.

➔El territorio oriental alemán quedaba dividido en dos partes, con el fin de facilitar una salida

al mar a la nueva Polonia independente a través del corredor de Danzig (Gdansk).

➔Además  de  estas  medidas,  Alemania  perdió  también  territorios  en  favor  de  Bélgica,

Dinamarca y Polonia, y se le prohibió unirse políticamente con Austria.

Estas  condiciones  que  Alemania  se  vio  obligada  a  firmar  fueron  consideradas  una

humillante imposición y un abuso (“Diktat”), que acabarían despertando en los alemanes un deseo

de desquite e que, junto con una grave crisis económica, crearía en el país el contexto ideal para el

futuro triunfo del nacionalsocialismo de Hitler.

Además del Tratado de Versalles, también se firmaron otros tratados individuales con el

resto de potencias derrotadas:

➔ Tratado de Saint Germain con Austria (1919).

➔ Tratado de Neuilly con Bulgaria (1919).

➔ Tratado de Trianon con Hungría (1920).

➔ Tratado de Sèvres con Turquía (1920).

4.2. Nuevo orden mundial

Los tratados de paz firmados para poner fin a la Primera Guerra Mundial establecieron un

nuevo orden mundial en el que Europa, semidestruida, arruinada, desgastada, endeudada y agotada

mental y demográficamente, perdía su hegemonía en favor de potencias emergentes como Estados

Unidos o Japón. Este cambio marcó el inicio de un nuevo equilibrio internacional en el que el poder

económico y financiero se desplazaba progresivamente fuera de Europa.



4.3. Consecuencias de la Primera Guerra Mundial

➔ Consecuencias  políticas:  el  mapa  político  europeo  fue  profundamente  transformado,

aplicándose  en  teoría  el  principio  de  autodeterminación  nacional  defendido  por  Wilson,

aunque en la práctica muchas fronteras fueron trazadas atendiendo a los intereses de las

potencias vencedoras. Esta reorganización territorial provocó una gran inestabilidad política

en Europa central y oriental durante el período de entreguerras:

✔ Desaparición de las  grandes dinastías  y desintegración de los antiguos imperios

derrotados,  como el  Otomano,  que limitó  su  territorio  a  Turquía  y  fue  rodeado de

protectorados tutelados por ingleses y franceses, como Irak, Siria, Líbano o Palestina.

También  el  Imperio  Austrohúngaro  vio  cómo  Austria  se  convertía  en  una  pequeña

república sin salida al  mar y surgían nuevos Estados a su alrededor,  como Hungría,

Checoslovaquia o Yugoslavia. Por su parte, Alemania perdió una importante parte de su

territorio, sobre todo en la zona oriental.

✔ Aislamiento de la  Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (la URSS),  que era

considerada un peligro por los sistemas liberales europeos. A modo de tapón, se crearon

nuevos países independientes como Polonia, Finlandia, Estonia, Letonia o Lituania.

Consecuencia  de  estas  modificaciones  territoriales  fue  que  importantes  núcleos  de

población quedasen dentro de las fronteras de Estados distintos a su etnia o cultura (por

ejemplo, alemanes bajo dominio checoslovaco o húngaros en Rumanía). Así, al intentar

solucionar los problemas de unas nacionalidades, se generaban conflictos posteriores. 



✔ La presión del presidente norteamericano Woodrow Wilson impulsó la creación de la

Sociedad de Naciones, con sede en Ginebra (Suiza). Su objetivo era mantener la paz y

resolver los conflictos entre países mediante negociaciones. Sin embargo, su eficacia fue

muy limitada,  ya  que no estaban presentes países como Rusia,  Alemania,  Italia  o el

propio Estados Unidos, cuyo Congreso rechazó su incorporación.

➔ Consecuencias sociales:  fueron muy variadas,  y acabaron por convertirse en germen de

nuevos conflictos y del triunfo de ideologías totalitarias:

✔ Las propias  cifras del conflicto muestran la magnitud que tuvo para la sociedad de la

época:  65 millones  de personas  movilizadas,  10 millones  de muertos,  2  millones  de

viudas, 4 millones de huérfanos... A esto se añadieron los millones de heridos, mutilados

y desaparecidos. Además, la población europea sufrió mucho en la recuperación, debido

a la gran mortalidad y al descenso de la natalidad y de la mano de obra.

✔ El empobrecemiento de la población provocó fuertes  tensiones sociales en los países

afectados.

✔ Las  mujeres, que consiguieran ciertos avances de carácter social durante el conflicto,

experimentaron un retroceso social  al finalizar la guerra. Al volver a incorporarse al

mundo laboral los hombres, las desplazaron de nuevo al ámbito doméstico.

✔ Además, la experiencia traumática de la guerra generó una profunda crisis de valores

en la sociedad europea,  reflejada en la cultura,  en el  arte y en el  pensamiento de la

época. 

➔ Consecuencias  económicas:  la  destrucción  material  en  Europa  fue  brutal  en  ciudades,

campos,  fábricas  e  infraestructuras,  especialmente en países  como Francia,  Bélgica y el

norte  de  Italia,  donde  tuvieron  lugar  la  mayor  parte  de  los  combates.  Las  debilitadas

economías europeas se encontraron así con muchas dificultades para su reconstrucción:

✔ Aumentó la deuda pública debido a la mayor emisión de moneda, lo que provocó una

fuerte inflación.



✔ Los  países  europeos  tuvieron  que  solicitar  grandes  préstamos,  recurriendo

sistemáticamente al endeudamiento.

✔ El gran beneficiado de la situación europea fueron los Estados Unidos, convertidos en

el máximo proveedor de recursos y productos industriales y en el mayor prestamista.

Estados Unidos vivió en este momento su época más dorada (los “felices años veinte”) y

se convirtió en la primera potencia económica mundial.

Esta  situación  de  endeudamiento,  inflación  y  dificultades  productivas  condicionaría  la

evolución económica europea durante toda la década de 1920 y contribuiría a la inestabilidad que

desembocaría en la crisis económica de 1929. 


